
E L C A X O N D E S A S T R E C A T H A L A N . 

N U M E R O Q U A R T O . s 

L A POESIA EN E L ESTRADO, 
Y 

A C A D È M I A E N L A V I S I T A . 
P R I M E R A P A R T E , 

EN T R Ó S E cicrto dia en mi apofento 
Un Efcudcio Aaco, y macilcnto, 
Tanto que era mui fàcil \c tuvieíTc 
Por íirvientc de Cabra, eixien ie YieíTc 

Rubio el fucio cabello parecia, 
Y no era fmo negro ; mas folia 
Tomar mucho tabaco, y luego d pelo 
A fus dedos fervia de panuelo: 
Atado le trahia todo unido. 
Pues bucles , ni tupé no ha conocido, 
Y mui arremangado de güedejas, 
Efquecas prefentaba las orejas. 
D c fu frence cubria el campo entero 
L a pegadiza grafia del Ibmbrero» 
Sus ojos reculados de manera, 
Que à todos ausbaba por gatera: 
Las dos ventanas de nariz rafgadas» 
Y à esfuerzos de los dedos arqueadas: 
Labios arremangades , no mulatos, 
Sino viciados de lamer los platós: 
Las mexillas dc pecas Talpicadas, 
Y con varias berrugas empedradas: 
Su barba mal poblada à burujones» 
Como lana Tacada dc colebones; 
Y cn f.n correfpondiente à tal figura 
Era de todo cl cuerpo la eítruftura, 
Entrófc refumando Senorias» 
t i p c t ò m c qianicntas coitdiasj 

Sacn-



Sacudierdo à fus pics tl polvo rodo; 
Y Ai intento mc dixo dc cílc modo: 
M i A m a Dona Fulgencia Ai vecina. 
Que vive aquí àcia arras> cn la otra cfquina 
Ticnc hoi una vifita 
Con viíbs de Acadèmia , y folicita. 
Que vaya Una, porque el gufto crezea. 
Con que UAa Ai cafa favorezea. 

Befpondílc atentamente : rcdobló las cortcAas, y tanto las me-
nudeaba, que parecia fu cuerpo campana, que taiie à medio 
vuclo. De eíle modo caminaba àcia la puerta, y tan prefto eran 
fus reverencias Cobrada atencion 3 como poca crianza; pues las 
hacia ya de frente, ya perAlado, ya enteramente vueha àcia 
mi Ai parte poílcrior. Hecho un remolino de pretendientes* 
encontrò mas prcAo dc lo que difeurria las dos medias puer-
tas, que forman la de mi apofento, y antes que pudieïïc fufpcn-
der la fúria que Uevaba, las bizo andar como palillo dc Barqui-
llero , faludandolas con las nariecs, aporreandolas à coecs , y 
bambolcandolas con las aíTentaderas. Ya baxaba por la efcalera, 
y aun parecian papclcs dc folfa cn manos de aprendiz dc facu-
dir faciAoIcs, y defempedrar orejas. 

Y o , fin perder tiempo , empecé à repaAàr la decència à la 
corta luz, que fubminiliraba la eciipfada luna dc un cfctupulp 
dc cfpcjo, que adorna la pared. Mirabame en èl de medio ojo, 
y para rcgillrarmc tedo, ya me ponia de puntillas, ya elcv..ba 
la cabeza alargando la gaita, y tan prefto miraba à lo focarron, 
como à lo vizco. Parccióme precifo lavarme la cara , lo que 
executé, haciendo befamanos à la Cofaina, y poniendome def-
pucs à que me enxugatfc cl aire ; pues mi toalla eftaba tal , que 
podia enfueiar ^ualquicr ocico à dos pies de diíl ar.cia. 

Sali de cafa 9 y concluidas ciertas diligencias j que diaria-
mente embargan mi perfona algunas horas, di con mi cuerpo 
cn la enunciada Ktfltga. Entre' cn la fala de pocos cumplimien-
tos,quicro decir, donde eftaban losbarbados, à quiencs l'ub-
miniftraban cl agaflàjo algunos Rodrigoncs. Brcvemente fc con-
cluyó y pues no cs coftumbre gaftar cn çfto mueba prolixidad. 
A d v e r t í , que algunos Caballcrctes fc habian colocado ir.co-
jnodamente mui cerca de la puerta, por donde fe defeubria par-
te del Eftrado. Todo era rofer, y manotear , manifellando que 
dirputaban entxe cllos j pcio fiempre o;o alerta àcia las Mada-

mas: 



mas: jamàs eftaban en paz con fus aíficntos, y parecian mazos 
dc Batàn ; unos fe empinaban, y ocros fe enebraban por entre 
eilos, y nocetfaron cítos ademancs, hafta que falicrdo cl Ama 
dc cafa, Dofia Fulgencia, fe levantó todo el concurfo, forman-
do enerc corcedas, y cumplimientos un rumor como el que 
hai en el patio de las Comedias quando fe concluye una Jorna­
da. Empezamos à introducirnos en cl Eftrado à mudo de pro-
ccfllon, dando la vuclia por delante los fitiales, y ateftando de 
conefias à las Damas, que eftaban mas ticías, y empinadasque 
gorro de Indiano. Ya comenzaban à amonconarfe los mocicos 
al rededor de las bien parecidas 4 las feas fc levantaban de los 
fitiales para bufear converfacion, feparabanfc los viejos del 
bullicio , y las Madres , y Tias empezaban à murmurar; quan­
do por difpolicion de Dona Fulgencia fc colocaron circular-
mente los aíficntos, y en el los la mayor parte del concurfo. 
No fe confeguió cito fin difícultad > pues cada uno pretendia 
aproximarfe a quien mas le complacia j y nu podria contentar 
à todos la fagacidad , y diligència de una Acomodadora de ca-
zuela en las Comedias de Madrid. Quedaronfc algunas feas def-
carriadas, lín que nadie fc atrevicil'c à interpolarfe con cllas; 
pero como yo me veia mas defamparado, y folitario, que Iglc-
íia en Carnabal, y Theatro en Quarefma , t o m é aífiento al la-
do dc una tal Dona Vitcla, tan daca como concíencia de Pc-
timetre; fu cuerpo fc colaba por el embudo dc la cotilla; en 
fupecho podia hacer fanta vida un Hermitaho; fu cucllo pa-
recia la lanza dc David con la cabeza al remate; era Herma-
frodita dc ocico; tenia por ojos dos granos dc abalorio; colum-
piabanfe fus pendientes fm faber de donde; fus palabras trahian 
preludios de tos, y fequitode babas. Divirt iómcdc fueontem-
placion Dona Fulgencia , que dixo dc cfte modo. 

Razon me parece , hijas mias , que procuremos cntrctcncr 
cfte rato , en que logro tan amable compahia, con alguna uti-
lidad del propno entendimiento. Rcgularmentc en nuellras vi-
fitas folo fe converfa de modas, dc pafleos, de galanteos > dc 
criadas, y de otras femejantes frioleras, quando no patfa el cn-
tretenimiento à convertirfe en murmuracion, putsfin cuidar-
íc dc emmendar los defedos proprios, fe crilican fin piedad los 
agenos. Veo , que con fobrada razon huycn los fugetos inte-
ligeuusde femejantes Tertulias, pues en cllas no hallan util 
recreo, y fc exponen à contiahcr los contagiofos maks, que cx-
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pcrimfnta la juventud ocupada comunnitnte tn el mal fcguro 
placcr dc cííe duende de los Eftrados f inquietud de los Marri-
monios , y difeordia de las Familias» del cortejo quicro decir, 
à quien ;amàs fe ha encontrado adequada definicinn ; pues unas 
veces es innocente diverfíon, otras imerefljdo p- íTativ mpo; en 
algunos fugetos cs difllmulada diflblucion , en otros manificf-
to cícandalo; quien lo juzga util para ca íamcntero , y quien 
adequado para ocafionar divorcios. Parecc un liíbn;cro cor-
tefano, que por complacer à todos, muda tantos afpcdos, co-
mo fen los diverfos caradicres de los fugetos que trata. A l ma­
rido le parece amiftad , y à fu muger carino : al padre preten-
fion , y à fu hija recreo. En los tílrados fe juzga preciíion , y 
fe cree dcvocion en los Templos; pero jamàs parece lo que es» 
ni es lo que parece. Los que aman la quietud interior, pro-
curan alexarfe de é l , y por configuiente de nueftras Tcrtulias, 
donde nace en la converfacion mas dcccntc, crecc alimcntado 
de la graciofa rifa j de la vida defmayada, y dc los equivocos 
requiebros; logra toda fu robullez en el trato mas interior!-
zado, y fallece las mas veces con una celofa fúria. Procurcmos 
à lo menos manifeftar, que no neccfiïtamos tan frivolos aíTun-
tos para nueflra diverfíon , empezando defde aquí à cmplear 
Cl emendimiemo, que no nos efeafeó la naturaleza, en recreo, 
y utilidad propria. Tenga eíla Tertúlia prefunciones de Poèt i ­
ca Acadèmia , difeurriendo en los varios afluntos, que ira dif-
uibuyendo. 

Aplaudieron efte proyeílo todos los fugetos, que no logra-
ban en la vilïta ocupacion amorofa ; pero aquellos que tenian, 
como fuele decirfe , pegadito el panal, ponian peor cara, que 
Corregidor refidenciado. Un Caballerito, llamado Don Lindo-
ro , eílaba feftejando à una tai Dona Liquida, que tenia mul pro-
j ima . Era eíla una nina mas relamida, que plató de dulce en 
poder de Pagès , mas derecha que Alcalde nuevo : llevaba un 
ramo por piocha, y un monumento de Capuchinos por ramo. 
E l motito iba tan ponderado de pulfcras,y cxhalado de bucles» 

2uc parecia efcurnrfele la cara por entre las dos alas de Pichon, 
He , pues , apenas concluyó fu prudente razonamiento Dona 

Fulgcncia, quando, fonriendofe, dixo à la nina: Ha oido Uüa 
cn tu vida propoílcion mas extravagante : Hai cofa tan gracio­
fa, ct mo querer reformar nueAra cortefania, y deltruirnos la 
nu» bnliantc ofientacion de usa diüinguida crianza.' 6oio fal­

laria. 



taria, que vinieramos à los Eftrados ptieftos de gol i l l a , deftí-
lando fentcncias , manando autoridadcs, expeliendo tcxtos> 
y arrancando comtmos, comoflemas. Cicrto, mi fcnora Dona 
Liquida, que hallarian Uíias mui linda divenïon en nucüro fi-
lofofico trato. Dexela Uíia cantar, dixo la nina, que cílas íòn 
extravagancias de vicjas, que impoíTibilitadas dc continuar el 
apacible irato, cuya cultura divierte , è inftruyc la mocedad, 
proponen femejantes ridiculezas, con cl fin dc pnvarnos dc 
nucftra mas propiia diverílon. Pues yo se', que efta mifrua 
que fe mete à Critica reformadora del Siglo, aun quifiera que 
la dixcflln algo } y he oido contar à mi T i a , quecn fu tiempo 
era bien alegre dc cafeos, y trahia el entendimiemo à la gine-
ta : ahora defaprueba Ics cortejos , porque no hai quien la 
quiera , al verla tan empedrada de hucíTbs , que no habria tro-
piezo fin defealabro. Linda /ecatural Cicrto fe ven cofas, que 
hacen defcalzar dc rifa. PcíUlcntc ha fido el intento , anadió 
Don Lindoro , vaya un poquito de agua odorifica ; y dicien-
do elio facó un cAuehc, mayor que los que acoüuinbran tra-
her los Barbcros , con las h^rramientas dc defmcniar vigotes, 
y dcftntapizar gcüos: defenvainó algunos fralquitos, que pre-
fentó à la nina, quien celebió cl chifte. No cLílantc cftc , y 
otros femejantes obftaculos, empezó Dona Fulgcncia à uiliri-
buir alTuntcs. A una Schora le tocó pintar el amaueccr , y lo 
executo de efta fuerte. 

Quando fm encontrar rinas, ni bullas 
iban dc retirada las Patrullas: 
Quando algunos Htrreros, 
Alborotando cl barrio à martillazos, 
Difpiertan à los otros Jornaletos: 
Quando las Lavanderas, à fu moda 
Solfcando palctazcs, 
Limpian la ropa, haciendola pedazos: 
Quando mui bien mullidos de coftillas 
L a Plateria arroja Pobrctones 
Por todos fus caxones: 
Quando ya las Bufconas, 
Que à rondar los Quartelcs fe previenen. 
Van dc vuelta à fu cafa> ú la tienen: 
Quando las Vcrdulcras 
Por los pucltos fe arahan con quimeras* 

Muni-



Municion apreftando à las Frcgonas: 
Quando el fueno de guapo haciendo alardc* 
Hace que ronque mas el mas cobarde: 
Quando defenfabanan las pcríbnas, 
Y cumpiiendo tareas de fu oficio. 
L o s Militares van al Exercicio; 
Del crepufeuio entonces la luz pura, 
A todo el Horizonte da hermofura. 

Celebraren eíta pintura aun los que no habian atendido à ella, 
divertidos en converfacion, y proliguió un Caballero , defem-
penando con cl figuicnte Soncto, cl aifunto que le concedió 
Ja íucrec. 

Yo adore' una muger, que prefumia, 
Segun todo galan la celebraba, 
Que flores producia , fi pifaba, 
Y que fus ojos daban luz al dia. 

Pero de pocos anos ia porfia 
Abatió à la que tanto fe elevaba, 
Y el corazon , que amante la adoraba, 
Ahora fe pafmó, fi antes ardia. 

L a mifma que fue un tiempo mi ventura, 
Hoi es mi admiracion , y defengano. 
Era rai perdicion, y cs mi efearmiento. 

Es flor fujeta al viento la hermofura. 
Que abrevia nueltra vida con fu dano, 
Dando en cada deleite un fentimiento. 

Criticaronlc aun los que no lo entendian, y hubo quien ana-
dió , que cl aflunto mas era para Sermon , que para Verfos, 
manifellando cita necia cenfura, que ignoraba enteramente cl 
fuperior empleo, y principal objeto de la Poefia. Pidicronmc 
que dcfcnbicfle el Amor al ufo, y lo hicc alïi. 

Etfc que en las Doncellas 
Parece paflatiempo entretenido, 
Y à fu bcldad obfequio mui debido: 
Efic cuya efperanza fe alimenta 
De favores a cuenta, 
Cobrando gages dc las Damas bel las, 
Llamanle Amor al ufo toaas cllas. 

E l defaire violento. 
Que aumenu fentimientos al Amante: 

E l 


